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Resumen 

El presente artículo se desarrolla en tres 
partes: la programación del trabajo psi­
cológico con la selección de fútbol 
olímpica, la evaluación del entrena­
miento psicológico, y la reflexión so­
bre diversos tópicos que se manejan 
respecto a la intervención psicológica 
en el deporte. 
El objetivo de las tres exposiciones es 
único y por ello se engloban dentro de 
un mismo artículo. 
Dicho objetivo es hacer un análisis bre­
ve de aquellos aspectos que resultan 
fundamentales en la actualidad de la in­
tervención práctica en psicología del 
deporte. Sin duda, podríamos hablar de 
una problemática mayor, pero tanto la 
necesidad de planificar y programar el 
trabajo, la necesidad de llevar a cabo 
una evaluación cada vez más "correc­
ta" del mismo, y la necesidad, final­
mente, de consolidar la aplicación prác­
tica de los conocimientos psicológicos, 
(y con ello la figura del psicólogo de­
portivo), nos parecen prioritarios. 
En todo caso, el crecimiento y auge que 
está experimentando esta disciplina 
científica debe dar lugar numerosas re­
flexiones sobre estos y otros aspectos 
del trabajo aplicado. 
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EVALUACIÓN Y CONCLUSIONES 
SOBRE LA INTERVENCIÓN 

PSICOLÓGICA: 
EXPERIENCIA EN FÚTBOL DE ALTO 

RENDIMIENTO 

Aproximación general al trabaio 
realizado con la selección olímpica 
de futbol 

En primer lugar se expone, en líneas 
generales, el programa de preparación 
psicológica llevado a cabo con la se­
lección olímpica de fútbol, ganadora 
de la medalla de oro en los Juegos 
Olímpicos de Barcelona'92. 
Se divide dicha exposición en: a) los 
objetivos establecidos, inicialmente; b) 
la división del programa de entrena­
miento en tres fases (acondicionamiento 
general, preparación específica y pre­
paración competitiva); c) las conclu­
siones obtenidas tras la experiencia. 

Punto de partida 

La figura del psicólogo deportivo, in­
troducida por el seleccionador nacio­
nal, quedó enmarcada dentro del orga­
nigrama técnico general de la 
Federación, y específicamente de la se­
lección olímpica dada la prioridad del 
compromiso de Barcelona'92. 
La preparación psicológica se incluyó, 
por tanto, dentro del programa de tra­
bajo del cuerpo técnico con vistas a la 
Olimpíada. 
La programación se realizó en el mes 
de diciembre de 1991, Y se puso en mar­
cha en el mes de enero de 1992, con una 
duración total de 8 meses, hasta el fi­
nal de los Juegos Olímpicos. 

Objetivos de la preparación 
psicológica 

Teniendo en cuenta el planteamiento ex­
puesto por el seleccionador (Vicente Mie­
ra), y sus demandas y necesidades, los 
objetivos de la preparación psicológica se 
establecieron en 3 grandes bloques de 
acuerdo a los períodos de trabajo: 

• Adaptación al trabajo psicológico. 
• Adaptación a la concentración preo­

límpica. 
• Adaptación óptima a la competición. 

Adaptación al trabajo psicológico 
El primer objetivo a conseguir era que 
el equipo y los jugadores a nivel indivi­
dual, se adaptaran al trabajo psicológico. 
Tanto la idea de entrenamiento psicoló­
gico como el entrenamiento concreto en 
sí mismo, eran conceptos nuevos que 
exigían una aceptación y adaptación. 
En segundo lugar, y una vez introduci­
da la figura del psicólogo en el equipo, 
el objetivo era conseguir la asimilación 
de los ejercicios y tareas que se iban a 
realizar. Estos ejercicios iniciales eran 
muy importantes para poder llevar a ca­
bo, posteriormente, con éxito la prepa­
ración competitiva. 

Adaptación a la concentración 
preolímpica 
Como segundo objetivo se había mar­
cado la correcta aclimatación a la di­
námica de la concentración que duran-
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te un mes se iba a llevar a cabo previa­
mente al inicio de los Juegos. 
Esa aclimatación se especifica en dos 
aspectos fundamentales: 

Cohesión 
Debido a que el equipo estaba forma­
do por jugadores que durante la tem­
porada y hasta una semana antes de 
concentrarse eran rivales en la compe­
tición liguera. 
Un primer punto de unión era hacer hin­
capié en sus afinidades (edad, aficlo­
nes extradeportivas, circunstancias pro­
fesionales en sus clubs, etc.); y un 
segundo punto, lógicamente, era esta­
blecer objetivos de equipo, de manera 
que todos se vieran identificados en la 
consecución de las metas, y la colabo­
ración entre ellos se incrementara. Es­
tos objetivos eran, prioritariamente: 

• Conseguir un rendimiento que lle­
vara a la consecución de la medalla 
de oro (con lo que conlleva de entre­
namiento y preparación). 

• Alternativamente, renovar la "ima­
gen" de la selección y provocar una 
mayor atención de los aficionados al 
deporte en la selección de fútbol, que 
históricamente no tenía gran tradi­
ción dentro de las Olimpiadas (con 
la excepción de Amberes). 

Motivación 
El nivel de motivación era, en un prin­
cipio, más bajo de lo esperado, debido 
a que la competición llegaba en un mo­
mento muy malo, al coincidir con el mes 
de descanso que tenían los jugadores, y 
llegar estos con la saturación de una 
temporada completa. El planteamiento 
inicial de los jugadores era que iban a 
quedarse sin vacaciones y a "empalmar" 
una competición con otra. Cuando aca­
base la Olimpíada empezaban la pre­
temporada con sus respectivos equipos. 
Otro de los determinantes era el poco 
prestigio de que gozaba el deporte del 
Fútbol dentro del ambiente olímpico. 
Dadas las deficiencias iniciales en cuan­
to a motivación, el trabajo se dirigió 
desde cuatro puntos: 
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1. Objetivos: recordándoles a los juga­
dores las metas fmales, cuando aún 
estaban lejos, para que se adaptaran 
mejor al trabajo, que en un principio 
no tenía una recompensa directa. 

2. Beneficios individuales: los juga­
dores estaban en una situación po­
co consolidada en sus clubes y el he­
cho de encontrar una relación directa 
entre su rendimiento con la selec­
ción y su status en el club era un 
buen reforzador. 

3. Estimulación hacia la mejora indi­
vidual: contando con la edad de los 
seleccionados y partiendo de que no 
eran jugadores ya consagrados, se 
les incitó a buscar su propia mejora, 
a través de la experiencia con la se­
lección, y paralelamente a los otros 
objetivos ya expuestos. 

4. Significado de competir en una olim­
píada: fue necesario aportar datos, 
documentos y testimonios de otros 
deportistas para que alcanzaran a 
comprender la importancia y el or­
gullo de participar en una Olimpíada, 
puesto que en el fútbol estaba situa­
da en un segundo plano siempre por 
detrás del Campeonato del Mundo. 

Adaptación óptima a la competición 
Como tercer objetivo u objetivo fmal 
y por tanto el más importante, se esta-
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blece la adaptación óptima a la com­
petición. 
Lógicamente, los objetivos primero y 
segundo se dirigen a este tercero: per­
miten realizar un trabajo más riguroso 
al liberarlo de interferencias (enfrenta­
miento con la preparación psicológica, 
condiciones perjudiciales para reali­
zarlo, etc.). 
Este tercer objetivo se puede subdivi­
dir recalcando los aspectos más rele­
vantes que engloba esa "adaptación óp­
tima". 
Para ello se realizó un estudio minu­
cioso de la situación anímica y am­
biental de la selección, de su historia y 
sus posibilidades, concluyendo los si­
guientes aspectos fundamentales del 
trabajo: 

a) Aislamiento de la presión ambien­
tal: en el recuerdo estaba la partici­
pación en los mundiales de Argen­
tina'78, España'82 e Italia'90, 
principalmente en el partido inau­
gural. 

b) Expectativas de éxito: llegados los 
momentos cumbre de las competi­
ciones, la selección corría el peligro 
de perder autoconfianza o desarro­
llar un excesivo conformismo. 

c) Un tercer aspecto remarcable, al 
margen de la tradición, era contro-
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lar la ansiedad pre-competitiva que 
adquiere gran relieve si se tiene en 
cuenta: 

• Juventud de los seleccionados. 
• Inexperiencia internacional. 
• Sistema de competición (no como 

liga). 

Programación 

Toma de contacto 
• Explicación inicial de la figura y fun­

ción del psicólogo, aclarando las du­
das, y dejando marcados los pasos a 
seguir. 

• Participación y convivencia con los 
seleccionados en todas las concen­
traciones, para ir acostumbrándose a 
su presencia, discutiendo temas dis­
tintos y evitando la imagen de un ob­
servador pasivo o exclusivamente crí­
tico. 

• Charlas explicativas sobre ansiedad, 
concentración, visualización, ejem­
plificadas al máximo y aprovechan­
do sus propias manifestaciones, vi­
vencias y dudas. 

• Paralelamente se realizó un trabajo 
similar con el cuerpo técnico, aun­
que de manera más informal, pero 
tan imprescindible como el anterior. 
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La expectativa creada ante la novedad, 
fue tomando una forma concreta, de 
manera que tras los primeros compro­
misos amistosos quedara definida la 
ubicación y función del psicólogo y se 
creara una predisposición positiva al 
trabajo futuro. 
La actitud inicial de todos (jugadores 
y cuerpo técnico) permitió que esta pri­
mera fase fuera completada sin que se 
encontrará más resistencia que la pro­
pia ante la novedad. 

Toma de datos y evaluación 
En esta fase, se realizó la recogida de 
datos, evaluación e interpretación de 
los mismos, a través de: 

• Batería de tests. 
• Entrevistas individuales. 
• Observación y registro de entrena­

mientos y partidos. 

Con ello se elaboró el perfil psicológi­
co-deportivo del equipo y de cada ju­
gador. 
El perfil del equipo fue presentado al 
seleccionador, y en él se detallaron los 
aspectos más críticos del grupo. 
En cuanto al perfil individual fue pre­
sentado a cada jugador en particular, 
para que contrastara sus deficiencias y 
cualidades, tuviera en cuenta en qué as-

pectos debía insistir de su preparación, 
y se iniciara un trabajo más específico 
con los que así lo requerían. 

Preparación general 
Paralelamente a las dos fases anterio­
res, se realizó la fase de acondiciona­
miento general, para que los jugadores 
adquiriesen las destrezas psicológicas 
básicas (relajación, entrenamiento ideo­
motor, atención, concentración, etc.) 
que luego iban a especializarse de cara 
a la competición. 

Preparación específica 
En esta segunda fase de entrenamien­
to, se intensificó la puesta a punto del 
equipo: 

• Seleccionando las técnicas concre­
tas a utilizar en la competición, e in­
crementando su perfecta ejecución. 

• Anticipando, a través del entrena­
miento mental, lo que iba a ser la com­
petición en general, cada día de par­
tido, y los días intermedios, así como 
las circunstancias ambientales (hotel, 
campos de entrenamiento, viajes, etc.). 

• Definiendo el plan competitivo y la 
rutina precompetitiva, de forma que 
se consolidara sin esfuerzo. 

Preparación comptetitiva 
El plan competitivo consistió en el es­
calonamiento de las técnicas ya co­
mentadas, desde la víspera hasta el día 
después, y siempre de forma dirigida, 
pues el tiempo de preparación así lo re­
quería, ya que no podía pretenderse una 
autonomía mayor. 

Conclusiones 

En primer lugar es necesario valorar las 
ventajas con las que se contó desde un 
principio, y que son responsables de 
buena parte del éxito del trabajo desa­
rrollado: 

1. El convencimiento del Selecciona­
dor de la necesidad de una prepara­
ción psicológica específica. 
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2. La disponibilidad de tiempo y espa­
cio adecuados, en base al primer 
punto, para el desarrollo del traba­
jo, que permitió cumplir la totalidad 
del programa planificado. 

3. La disposición desde el primer mo­
mento de los seleccionados, rom­
piendo con la imagen del deportis­
ta despreocupado por su preparación, 
o escéptico a las novedades. 

4. El compromiso y colaboración del 
resto del cuerpo técnico (seleccio­
nador adjunto, médico, preparador 
físico y fisioterapeutas) con el tra­
bajo del psicólogo, y la compenetra­
ción existente en todas las facetas. 

Como consecuencia de todo lo ex­
puesto, podemos sacar tres conclusio­
nes fundamentales: 

• La intervención psicológica puede 
ser tanto directa como indirecta, y 
nos parece defmitivo que la combi­
nación de ambas permite desarrollar 
un trabajo más completo y de mejor 
calidad. 

• Es necesario planificar el trabajo de 
antemano, sin esperar únicamente a 
que los acontecimientos nos indiquen 
el próximo paso a dar, e incluyéndo­
lo en el programa general de prepa­
ración; pero contando con la flexibi­
lidad suficiente como para adaptarse 
a las circunstancias de cada situación. 

• Finalmente, parece decisivo el am­
biente general de trabajo, en especial 
la disponibilidad de tiempo y espa­
cio, la ubicación del psicólogo como 
un miembro más del cuerpo técnico, 
y la participación y compromiso de 
dicho cuerpo en la preparación psi­
cológica. 

Evaluación del entrenamiento 
psicológico 

Como hemos visto respecto a la pro­
gramación y planificación del entrena­
miento, en cuanto a dar flexibilidad a 
los planteamientos teóricos, lo mismo 
nos encontramos en el aspecto de la eva-
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luación de dicho entrenamiento. Antes 
de entrar de lleno en los métodos de eva­
luación, nos interesa resaltar la impor­
tancia de la ya mencionada flexibilidad, 
en cuanto a plasmar en la práctica los 
supuestos teóricos que sustentan la Eva­
luación Psicológica: En el campo apli­
cado llevar a cabo una evaluación com­
pleta y rigurosa no siempre es posible, 
y en ocasiones puede resultar proble­
mático (Palmi,1992). Dadas las cir­
cunstancias actuales de la psicología de­
portiva (novedad en el deporte, 
polémica, etc.), la evaluación es enten­
dida por muchos deportistas como una 
necesidad de confirmación de la utili­
dad de nuestra ciencia, lo que nos lleva 
a veces a tener buenos datos recogidos 
pero la desconfianza del deportista. 
Por tanto entendemos que la evalua­
ción tiene como objetivo principal ser­
vir de retroalimentación al deportista 
para seguir progresando, y en segundo 
lugar para contrastar los datos de cara 
a agilizar o retrasar los plazos de con­
secución de objetivos. 
En primer lugar, partirnos del principio 
de que la evaluación y valoración de la 
intervención psicológica está en fun­
ción de los objetivos establecidos a prio­
ri. El grado de consecución de los ob­
jetivos es el parámetro para evaluar 
dicha intervención. Por tanto, debemos 

hacer hincapié en la defmición más es­
pecífica posible de los objetivos, y de 
los datos y registros obtenidos para com­
parar con dichos objetivos. No obstan­
te, consideramos que la exigencia de un 
buen sistema de valoración no puede y 
no debe reducirse a datos estadísticos o 
exclusivamente cuantitativos, que en el 
afán de equiparación con otras ciencias 
del deporte, nos hace olvidamos de va­
loraciones más cualitativas que siem­
pre hay que tener en cuenta. 
En la actualidad, la mayoría de los su­
jetos (deportistas) con los que se lleva 
a cabo un programa de preparación psi­
cológica parten de cero, o al menos, con 
una base muy inferior en lo psicológi­
co respecto a lo físico, técnico o tácti­
co. De ahí que, en general, podemos 
hacer corresponder los objetivos a cor­
to, medio y largo plazo con la adquisi­
ción y/o perfeccionamiento de destre­
zas psicológicas (corto plazo), la puesta 
en marcha en entrenamiento y compe­
tición de las destrezas y recursos psi­
cológicos (medio plazo), y la continui­
dad y estabilidad de esas destrezas y 
conductas en competición y con ello, 
la continuidad y estabilidad del rendi­
miento deportivo (largo plazo). 
De esta forma, partimos de una pauta 
global, aunque posteriormente y de 
acuerdo a cada situación específica, va-
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ríen las destrezas a adquirir y/o el tiem­
po de consecución de los objetivos. 
Por lo tanto, entendemos que la eva­
luación consistiría en: 

o Valorar si se están aprendiendo dis­
tintas estrategias, técnicas y habili­
dades psicológicas. 

o Valorar si se ponen en práctica den­
tro del ámbito deportivo de entrena­
miento y competición. 

o Valorar si se mantienen y aplican con 
continuidad en la competición, y dan 
lugar a un mejor rendimiento depor­
tivo general. 

Ampliando este esquema, diríamos que, 
en el corto plazo nos interesa evaluar 
la adaptación al trabajo, y las diferencias 
entre la práctica psicológica y la au­
sencia de esta; y por tanto nos basaría­
mos en los autoinformes, test-retest y 
registros fisiológicos, etc. para realizar 
la evaluación. 
En el medio plazo, contamos con los 
auto informes competitivos, registros 
conductuales de entrenamiento y com­
petición, y la valoración del entrena­
dor, puesto que nos interesa evaluar co­
mo se van modificando las conductas 
deportivas. 
En el largo plazo, contamos fundamen­
talmente, con el análisis cuantitativo y 
cualitativo de los datos obtenidos du­
rante todo el proceso, puesto que nos 
interesa evaluar la mejora o estabiliza­
ción del rendimiento deportivo y la in­
cidencia del trabajo psicológico en ello. 

Evaluación en la selección olímpica 

Es necesario resaltar las características 
deja intervención en el equipo olímpi­
co y el tiempo de preparación, para in­
troducirnos en la valoración del trabajo: 

o El período de preparación era relativa­
mente corto, contando además con los 
cambios de los componentes, de for­
ma que se reducen los plazos en la con­
secución de objetivos, y se modifican 
los propios objetivos y la evaluación 
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de estos respecto a lo que planteamos 
para un trabajo más continuado. 

o Hay que tener también en cuenta que 
se había establecido un objetivo pre­
vio al puramente competitivo (adap­
tación a la concentración), que por 
su naturaleza no se encuadra dentro 
de los parámetros mencionados, y cu­
ya valoración solo se realizó a través 
del contacto directo con los jugado­
res y sus testimonios. 

o No se buscaba la estabilidad del ren­
dimiento, si no máximo rendimien­
to en un período corto e intenso. 

o El trabajo fue muy dirigido hasta el fi­
nal, puesto que no se puede pretender 
una autorregulación total de los juga­
dores en un plazo tan corto de tiempo. 

A partir de este planteamiento, la eva­
luación se realizó prioritáriamente en 
los entrenamientos y en los partidos de 
preparación, con el objetivo de dar una 
retroalimentación a los deportistas y un 
refuerzo que generara un aumento en 
el grado de autoconfianza. 
La adquisición de destrezas se evaluó 
a través de los registros fisiológicos 
(biofeedback se, HR), autoinformes y 
cuestionarios de atención postentrena­
miento. 
Para la valoración de la puesta en mar­
cha de las destrezas y habilidades, se 
realizaron registros de entrenamiento 
y competición, haciendo especial hin­
capié en controlar el grado de cohesión, 
de autocontrol emocional y de concen­
tración, a través de conductas signifi­
cativas de estos aspectos como pueden 
ser: aumento de comunicación en el 
campo, mayor participación desde el 
banquillo, reducción de protestas entre 
compañeros, etc. (referido a la cohe­
sión), reducción de protestas al árbitro, 
de gestos de desánimo y de errores de 
precipitación, etc. (referidos al auto­
control emocional), asimilación de las 
instrucciones del entrenador, actitud 
continuada en el entrenamiento, etc. 
(referido a la atención). 
Finalmente, la valoración global del tra­
bajo se realizó contando con el grado 
de cumplimiento del programa previs-

to, las mejoras observadas en los regis­
tros de entrenamiento, y el testimonio 
del cuerpo técnico, refrendando las ob­
servaciones de los partidos en cuanto a: 

o Control de la tensión nerviosa, fun­
damentalmente en los inicios de ca­
da partido. 

o El aislamiento de la presión ambien­
tal. 

o La capacidad de esfuerzo manteni­
da, evitando el conformismo tras los 
primeros resultados. 

o La capacidad de reacción ante situa­
ciones de desventaja o dificultad: ca­
lor, expulsiones, resultado adverso 
momentáneo, cansancio. 

o La expectativa de éxito generada an­
tes de iniciarse la competición. 

Hay que tener en cuenta que, una vez 
iniciada la competición, y máxime en 
una competición tan corta, se entraba 
de lleno en el resultado de la prepara­
ción global del equipo (desde un prin­
cipio el seleccionador consideró el tra­
bajo en equipo de todo el cuerpo técnico 
como la clave para el éxito en compe­
tición), por lo que no se consideró in­
teresante requerir la opinión escrita de 
los seleccionados sobre un aspecto ais­
lado de la preparación. 

Conclusiones sobre diferentes 
tópicos relacionados con la 
intervención psicológica 

Pese al esfuerzo desarrollado desde la 
propia Psicología del Deporte para con­
seguir su consolidación como ciencia 
aplicada y equiparable a otras áreas de 
intervención deportiva, seguimos en­
contrándonos con un cierto rechazo de 
la población deportiva. 
En general, en este rechazo, hay que re­
saltar dos aspectos altamente signifi­
cativos y que nos hacen concebir espe­
ranzas de consolidación más tarde o 
más temprano: 

• Las críticas se refieren fundamental­
mente a la Figura del psicólogo, mu-
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cho más que al trabajo que se realiza. 
• Las críticas parten en su mayoría del 

desconocimiento, es decir, las reac-
ciones negativas vienen de deportis­
tas y/o técnicos que no han tenido' 
ningún contacto con este área de apli­
cación, y por lo general suponen, 
erróneamente, cuáles son los méto­
dos y objetivos. 

En todo caso sigue siendo necesario re­
batir algunos argumentos que pública­
mente son repetidos, y que perjudican 
notablemente la imagen del psicólogo 
deportivo y su cometido. De entre es­
tos hemos seleccionado algunos de los 
más reiterados y que coinciden con esa 
imagen tergiversada de la Psicología 
Deportiva: 

El mejor psicólogo es el entrenador 
Por definición eso no es posible (excepto 
en los casos en que el entrenador sea re­
almente licenciado en psicología y esté 
especializado en psicología deportiva).El 
entrenador puede ser el mejor entrenador 
y manejar de manera más o menos ade­
cuada al grupo.El entrenador tiene una 
importante labor psicológica que cum­
plir como director del equipo, pero es 
poco probable que conozca (por lo me­
nos en profundidad) las técnicas psico­
lógicas aplicables al rendimiento de­
portivo que modifican y potencian todo 
lo que hasta ahora hemos menciona­
do. Un entrenador que sepa darle una as­
pirina para el dolor de cabeza a un ju­
gador,detectar un esguince,poner uno 
venda o conozca el proceso de una os­
teopatía, posiblemente no se atreva a 
afrrrnar que es el médico del equipo. 

El psicólogo tiene que haber practicado 
profesionalmente el deporte en el que 
trabaja 
El psicólogo sí debe estar especializa­
do en deporte y conocer el funciona­
miento y las normas del deporte en el 
que trabaje. Sin embargo, también es 
lógico pensar que el médico no necesi­
ta haber sufrido una lesión de ligamen­
tos para saber cómo debe tratarla,ni un 
entrenador debe haber jugado en todos 
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los puestos de un equipo (desde porte­
ro a delantero) para saber cómo debe 
entrenar a todos los jugadores. 

Los deportistas no están locos ni 
enfermos 
Por supuesto. Nadie pretende que lo es­
tén. La psicología deportiva no entra 
en el deporte para curar patologías,sino 
para mejorar el rendimiento a través del 
entrenamiento en aspectos psicológi­
cos. Cuando un deportista, como cual­
quier otra persona, tiene problemas pa­
tológicos de índole psíquica debería 
acudir, como cualquier otra persona, a 
un psicólogo clínico o a un psiquiatra 
(si su patología lo requiere). Cuando 
un deportista tiene una muela picada 
va a un dentista y es muy poco proba­
ble que se la empaste el médico del 
equipo. En este punto, es fundamental 
tener muy clara la diferencia entre psi­
cología como clínica (evaluación y tra­
tamiento de trastornos, fundamental­
mente emocionales o de conducta) y 
psicología deportiva (técnicas de en­
trenamiento, adquisición y mejora de 
habilidades psicológicas intervinientes 
en el proceso deportivo). 

Antes no había psicólogos 
No, no había psicólogos. Y antes de los 
psicólogos no había preparadores físi-

cos, y antes de eso no había médicos 
deportivos, y mucho antes un equipo 
de fútbol eran once compañeros que de­
cidían entre ellos cómo iban a jugar y 
no había entrenadores. Como hemos 
ido desarrollando hasta aquí, la intro­
ducción de nuevos técnicos en el de­
porte de alto rendimiento es conse­
cuencia de la evolución del deporte y 
de las técnicas de entrenamiento. 

El psicólogo quita protagonismo al 
entrenador 
No. El psicólogo es un miembro más 
del cuerpo técnico,que está a las órde­
nes del entrenador. El entrenador es el 
máximo responsable y el director de to­
do el equipo (jugadores y cuerpo téc­
nico). El trabajo del psicólogo siempre 
debe estar supeditado a las directrices 
que marca el entrenador. Podríamos de­
cir más, el psicólogo no puede desa­
rrollar su trabajo si no es en colabora­
ción con el entrenador y estableciendo 
un trabajo en equipo con él. Desde lue­
go, la función del psicólogo no es ser 
el personaje que se hace más amigo de 
los jugadores, o el paño de lágrimas 
cuando las cosas van mal. 
En buena lógica, si la labor del psicó­
logo va dirigida a potenciar la cohesión 
y la disciplina, entre otros aspectos y 
facetas, le interesa potenciar ellide-
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razgo y el protagonismo del entrena­
dor, de forma que considerar lo con­
trario, es decir la posibilidad de quitar­
le dicho protagonismo al entrenador, 
es suponer que el psicólogo va a tirar 
piedras contra su propio tejado. 

El entrenador tiene una importante 
labor psicológica dentro del equipo 
Sí. El entrenador tiene mucho que de­
cir de la preparación psicológica del 
equipo, decidiendo hacia dónde quie­
re dirigir la intervención y el trabajo. 
Pero, como mencionábamos anterior­
mente,no quiere decir que pueda desa­
rrollar las técnicas específicas del en­
trenamiento mental, ni que sepa 
elaborar programas de entrenamiento 
psicológico. El entrenador debe cono­
cer y establecer qué aspectos trabajar 
y en muchas ocasiones es el trasmisor 
de ese trabajo al equipo; un buen tra­
bajo psicológico es aquel en el que el 
entrenador, a través de su trabajo con 
el psicólogo, dirige y trasmite la moti­
vación adecuada al equipo, dirige la co­
hesión del equipo, etc. 

Los deportistas no necesitan psicólogo 
porque son profesionales 
Precisamente por eso necesitan psicó­
logo deportivo. La psicología del de-
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porte nace y se desarolla en el seno del 
deporte de alto rendimiento. Una per­
sona que practica deporte por hobby o 
por entrenamiento no necesita para na­
da un psicólogo deportivo, por dos as­
pectos fundamentales: no tiene presio-­
nes (público, prensa, contratos, etc.) en 
su práctica deportiva, y no busca ni ne­
cesita resultados (ni a corto ni a largo 
plazo). 
Nos guste o no, el nivel de calidad de 
todo lo que rodea al deporte es directa­
mente proporcional a la categoría de 
práctica y dedicación que se tenga: en 
el deporte profesional se cuenta con los 
mejores medios (preparadores físicos 
específicos para cada equipo, médicos, 
fisioterapeutas, más entrenadores), el 
mejor material (campos, botas, mate­
rial de entrenamiento), etc. 
Como podemos observar, la mayoría 
de testimonios rechazando la disci­
plina nada tienen que ver con la rea­
lidad del trabajo aplicado. Nos que­
da la labor de seguir informando 
sobre los aspectos concretos de la Psi­
cología Deportiva, con la esperanza 
de que en un futuro próximo las crí­
ticas sean más razonables, y basadas 
en un conocimiento más preciso de 
este ámbito de la preparación del de­
portista. 
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